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			A todas las brujas,

			esta es para nosotras.
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			Prólogo 
Lira

			Territorio de los Leones. Reino de Ciria. Palacio real.

			
Esta noche moriré.

			Ocurrirá cuando el reloj marque las tres. Ni un minuto antes ni un minuto después. Lo sé desde hace tiempo y, sin embargo, el miedo aún me atenaza los dedos mientras avanzo por el pasillo mal iluminado.

			Una sombra me espera al doblar la esquina. Se trata de una doncella que aguarda con las manos cruzadas sobre el regazo. Es una de las nuestras. Infiltrada en esta corte desde hace años, puede que haya pasado más tiempo aquí que en su hogar. Me hace un gesto: es la señal. El siguiente corredor también lo hallaré vacío, esperando paciente a que recorra los últimos metros hasta mi destino.

			Cuento los pasos y las respiraciones. No puedo rezagarme; pero tampoco debo ir más rápido.

			Cuando llego a las puertas de doble hoja, regias y elegantes, los dos guardias que vigilan se hacen a un lado porque también me estaban esperando. Uno de ellos extiende el brazo y abre con suavidad, mostrándome un vistazo del interior oscuro.

			Contengo el aliento y me adentro sin perder un segundo. La estancia es amplia, incluso el recibidor donde las ventanas están abiertas. Las ha dejado así porque quería escuchar la tormenta.

			Avanzo en silencio. Mis pasos son un susurro liviano en comparación con el rugido del viento.

			Dejo atrás el recibidor y cruzo el umbral del dormitorio. Una figura inquieta se revuelve en sueños. A lo mejor un genio la ha hecho soñar con una advertencia que no le servirá.

			No lo nota mientras me subo a la cama, mientras el colchón se hunde bajo mis rodillas y me muevo hacia ella. No se despierta cuando llego a su lado, ni siquiera cuando mis dedos temblorosos aferran la daga que llevo en el costado.

			Miro atrás una vez, al reloj que en el tocador marca la hora de mi muerte.

			Entonces me subo a horcajadas sobre ella y empuño mi arma con fuerza. Se despierta con el corazón en la boca y un grito que queda ahogado por una de mis manos.

			Este es el momento para el que me he estado preparando toda la vida. Cada prueba, cada herida, cada sangre… tienen sentido solo por este instante.

			Y en una sola mirada de horror advierto el momento exacto en el que me reconoce; en el que se reconoce a sí misma en este rostro.

			Dos gotas de agua. Cada ala de un mismo cuervo.

			El pelo negro, ondulado y brillante, despeinado sobre sus hombros desnudos. Los ojos verdes, abiertos de par en par.

			Tiene miedo. En sus últimos momentos, la princesa Lira, que jamás se ha mostrado débil o asustada, tiene pánico. Y me teme a mí.

			Ese lapso confuso, en el que las pesadillas irrumpen en la realidad, me concede un segundo en el que yo también la observo con atención.

			Esta es la segunda vez en toda mi vida que la contemplo frente a frente; aunque la he visto cada día al otro lado del espejo desde que cumplí nueve años.

			El aire se cuela entre mis dedos cuando intenta inhalar para gritar, pero aprieto más fuerte y no se lo permito.

			Es el momento.

			Alzo el brazo y con un solo movimiento atravieso limpiamente su corazón.

			Una mano suplicante me agarra del brazo y me clava las uñas. Un instante se pone rígida y, al siguiente, se queda blanda y flácida. Se le cierran los ojos; la energía la abandona. Y al mismo tiempo que muere Lira, muero yo; porque nunca más podré volver a ser quien era antes de convertirme en ella.

			Me levanto como en un sueño. Los dos soldados que esperaban fuera irrumpen en el cuarto acompañados de la doncella, que me quita la daga con rapidez. Uno de los hombres se deshace de mi capa oscura. El otro desabrocha mis cinturones y me despoja del resto de las armas. Como en una función bien ensayada, los tres se mueven con celeridad por la habitación, en un silencio solo perturbado por la tormenta. Los guardias levantan el cuerpo de quien ha sido Lira todos estos años y lo envuelven en la colcha manchada con su sangre. La mujer recoge la ropa de la que me deshago pieza a pieza y me tiende un camisón idéntico al que lleva la muerta antes de rehacer la cama.

			Nadie pronuncia una sola palabra mientras se la llevan y yo ocupo el lugar en el que Lira soñaba. Abandonan la estancia y me dejan a solas, con la noche y la tormenta.

			El corazón aún me late frenético cuando, por la mañana, vienen a buscar a la princesa y me encuentran a mí sin advertir el cambio.

			Y nunca lo harán, porque ahora yo soy Lira.

		

	
		
			
1 
Lira

			Territorio de los Leones. Reino de Ciria. Palacio real.

			
Finjo que me despierto con dos suaves golpes en la puerta de mis aposentos, y Dana entra para retirar las pesadas cortinas doradas y detenerse frente a la cama.

			—Buenos días, princesa —me saluda.

			Le respondo con una inclinación de cabeza.

			Desde que me reclutaron hasta que cumplí nueve años, adopté numerosas formas, me entrené, me formé e incluso participé en misiones menores. Todo lo que logré, mis aptitudes y mi fisonomía natural me hicieron apta para el programa más grande, más ambicioso y más exigente que la Orden de los Cuervos había preparado nunca.

			A los nueve años las reclutas elegidas adoptamos la forma para la que se nos entrenaría desde entonces: la forma de Lira.

			Siempre que hay un programa preparan a varios candidatos para un solo puesto, por la alta tasa de fracaso. Cuando llega el momento de la suplantación, uno de los reclutas es elegido y los demás son reasignados.

			Nosotras empezamos siendo veintiuna.

			Todas las demás fracasaron, renunciaron o murieron, y ahora la única Lira que queda soy yo. Hace tres meses que me convertí en ella y desde entonces cumplo con su rutina concienzudamente, sin que nadie sospeche.

			—¿Qué desea vestir esta noche?

			Dana cruza las manos nerviosas frente al regazo y aguarda.

			La estudié en mi segundo año como aspirante y puede que yo la conozca mejor incluso de lo que se conoce ella misma.

			La Lira original la incorporó a su pequeño séquito cuando perdió a su familia. No fue un gesto compasivo, sino una inversión. Por aquel entonces ya había sufrido dos intentos de envenenamiento y la única forma que conocía de guardarse las espaldas era crear una red firme, pequeña y segura. Puso a Dana a prueba una y otra vez hasta que comenzó a confiar en su lealtad. La doncella aún alberga en la mejilla izquierda un recordatorio en forma de cicatriz de que servir a Lira tiene un precio.

			—Un vestido verde —contesto. El espectáculo debe ser una de mis pasiones, así que no me detengo ahí—. Hoy recibimos a nuestros soldados. Que sea del color de los bosques en los que han luchado.

			Dana asiente. No tiene que preguntar nada más para cruzar la puerta que da al gran vestidor, ligeramente disimulada en la pared, y regresar enseguida con tres vestidos que deposita con suavidad sobre la cama.

			Me levanto para observarlos con fingido detenimiento, y finalmente escojo el más oscuro: un vestido con brocado de seda, tejido con hilos de plata y oro y adornado con pasamanería; cordones, borlas, galones… Todo un alarde de lujo y riqueza que parece la elección perfecta para una noche en la que el objetivo principal de Lira sería impresionar.

			—Es una excelente elección —responde Dana, que se apresura a guardar los otros dos vestidos—. Lo plancharé y lo prepararé para que esta noche lo tenga listo.

			—Gracias, Dana. Ahora tráeme mi traje de entrenamiento.

			Dana me dedica una mirada que aparta con rapidez. Tiene los ojos castaños y grandes y en ellos brilla la duda cuando me escucha darle las gracias. No ha sido un error; sé que la verdadera Lira no lo habría hecho, pero hay cambios pequeños, sutiles, que puedo introducir si lo hago gradualmente. Dejar de torturar a mi doncella personal es uno de ellos.

			Pretendo hacer lo mismo con mis entrenamientos, que quizá sean de mis cometidos más difíciles. No se trata de demostrar que tengo las mismas técnicas que Lira, el mismo manejo de las armas o los mismos reflejos. Lo verdaderamente complicado es apagar la parte de mí que sabe más, que lucha mejor, que lo hace diferente.

			Por el momento debo entrenar como lo haría Lira: con los mismos movimientos, los mismos dejes y manías; y también los mismos errores. Sin embargo, poco a poco empezaré a mejorar. Nunca podré demostrar mi habilidad real, pero al menos podré dejar de contenerme tanto durante el adiestramiento más básico.

			Todas las aspirantes seguimos una rutina estricta en la que debíamos aprender y experimentar todo aquello que vivía Lira. Así que teníamos dos entrenamientos: el de Lira, que es el que pongo en práctica en mi sesión de hoy, y el de verdad.

			Ocurre así con todo. Existe la política que le interesa a Lira, y el resto de la política. Están las obras de teatro que conoce ella y todas las que estudiamos para conocer bien a los Leones.

			Cuando termino estoy más exhausta por reprimirme que por los golpes que he recibido. Uno de los miembros de la guardia que entrenaba en la misma sala se atreve a felicitarme. Hablar con él es terriblemente sencillo. Llevo toda la vida preparándome para este momento, y cada palabra que sale de mi boca lo hace sin que yo la tenga que pensar. He estudiado a cada una de las personas con las que podría cruzarme y las relaciones que las atan a Lira.

			Su círculo está compuesto por tres grupos. En el primero, aquel en el que más horas he invertido, se encuentran sus relaciones más importantes: sus difuntos padres, los monarcas a los que sirve, el hermano al que hace años que no ve y todos los amantes que han tenido el placer de compartir su cama.

			En el segundo, se concentran las relaciones secundarias: Dana, su doncella, los entrenadores que la preparan, los capitanes del ejército con los que mantiene algo parecido a una amistad…

			El último alberga las relaciones periféricas: los amantes de una sola noche, los nobles con los que ha de tratar por cortesía, los capitanes a los que apenas conoce y todas esas personas del servicio con las que se relaciona de alguna forma apenas importante.

			Los Cuervos infiltrados en la corte llevan más de una década recopilando información, actualizándola y haciéndola llegar a la Orden. Por eso sé que no es la primera vez que este soldado se arma de valor para hablar con Lira, que en alguna ocasión le ha dado cierta esperanza, pues se sentía atraída por él.

			No obstante, jamás habría llegado más lejos; pues si algo cuidaba Lira eran las apariencias, y nunca habría dejado que la descubrieran entre las sábanas de un simple soldado de la guardia.

			Lira estaba destinada a ser reina. Fue elegida como objetivo cuando cumplió nueve años y toda su familia fue asesinada. Iba a heredar el trono de sus padres y gobernar sobre todos los reinos del norte, pero entonces la guerra estalló, los Leones comenzaron a conquistar los territorios de los Lobos y asesinaron a toda la familia real, salvo a Lira y a su hermano, a los que secuestraron.

			En ese momento, alguien decidió que aquella princesa robada, retenida en la corte de los Leones, podría convertirse en una pieza importante del tablero algún día.

			Acertaron.

			Si no lo hicieron, se aseguraron de tirar de los hilos correctos para que así fuera.

			Ahora, Lira también está destinada a gobernar, cuando se despose con el heredero al trono para afianzar el poder de los Leones en el norte: un matrimonio entre el hijo de los conquistadores y una princesa robada de las tierras del norte, del territorio de los Lobos.

			Cada detalle de la vida de Lira es un pormenor que yo he estudiado, que conozco como si fuera mío y, si no lo recuerdo, si es algo tan insignificante, privado o embarazoso que nadie hasta ahora ha tenido constancia de ello, la conozco lo suficiente como para saber cómo reaccionaría ante un comentario, un recordatorio o una mención.

			Por eso sé que Lira jamás habría tenido una aventura con un guardia.

			El resto del día es sencillo. Cumplo con mi rutina, me doy un largo baño, acudo a las reuniones del consejo del que soy miembro, paseo con mi caballo y paso un tiempo indecente dejando que Dana me ayude a prepararme para el banquete de esta noche.

			Llego al Salón de la Luna escoltada por dos guardias; otro de los aspectos que tengo que cambiar poco a poco si quiero algo de intimidad. Allí los capitanes del ejército, así como las familias nobles más importantes de los alrededores, se han reunido para esperar a los monarcas. Los oficiales de menor rango festejarán en el Salón del Sol, al que acudiremos después para honrarlos con nuestra presencia.

			Mi entrada es anunciada como corresponde a mi posición: prometida de Eris, el heredero de los Leones, y futura reina consorte.

			Eris es un hombre arrogante, cruel y superficial con el que, por suerte, aún no me he cruzado, pues no se encuentra en la corte. Sin embargo, sé que mi destino es inevitable y algún día tendré que unirme a él como habría hecho Lira.

			Los capitanes se giran al verme entrar. No disimulo una sonrisa cuando descubro que el vestido causa exactamente la impresión que deseaba, pero no me detengo a hablar con ninguno hasta que diviso a Nathaniel.

			—Querido, me alegra ver que has vuelto sano y salvo.

			Nathaniel es un viejo amigo; una de las pocas personas de la infancia de Lira con la que no cortó todos sus vínculos. La amistad unía a sus familias, si bien la de Nathaniel se posicionó en el bando de los Leones, el que asesinó a la familia de la princesa.

			Ha estudiado con él, se han entrenado juntos y habrían combatido bajo el mismo escudo si Lira tuviera permitido ir a la guerra.

			Hace dos años se acostaron una sola vez. Recuerdo aquel capítulo del informe con claridad: «De madrugada Nathaniel abandona los aposentos de Lira y, al día siguiente, fingen que no recuerdan lo ocurrido, incluso cuando creen estar a solas. Seis meses después, él intenta un nuevo acercamiento una noche antes de volver a partir al frente, pero ella lo rechaza. El trato es cordial desde entonces».

			Rara vez Lira se acostaba en más de una ocasión con la misma persona. Quizá fuera para no estrechar lazos. Tal vez lo hiciera para no molestar a la familia real. La promiscuidad de los miembros de la corte no es un secreto para nadie, pero ella se habría casado algún día con el heredero al trono y el decoro dicta que todas las relaciones fuera del matrimonio deben permanecer, en el caso de las mujeres, ocultas.

			—Me alegra ver que tú sigues tan deslumbrante como siempre.

			Nathaniel me tiende un brazo, y yo lo acepto para que me acompañe a mi asiento. Él se acomoda a mi lado.

			Uno a uno, el resto de los capitanes se presentan también en el Salón. Se distinguen de los nobles porque visten para la guerra: armaduras ligeras de cuero, capas gruesas y espadas de acero de luna envainadas a la cadera.

			Muchos de ellos son de las tierras del norte, de aquellas en las que la guerra sigue latente; niños robados, traídos a la corte como rehenes, moneda de cambio o seguros. Todos acabaron jurando lealtad a la corona de los Leones y ahora, solos y sin familia, libran batallas en las tierras de las que fueron arrancados.

			Algunos reinos de más allá del norte se resisten; otros han rendido sus estandartes bajo la bandera de los Leones.

			Incluso sin esa ropa, yo sabría quiénes son. En la Orden se aseguraron de que lo supiéramos. Las intrigas políticas son importantes, la frágil lealtad de quienes podrían resultar peligrosos algún día es un tema que se estudia mucho. La propia Lira debía de saberlo y, aun así, no se había preocupado por labrar amistad con ninguno de ellos porque tenía demasiado miedo. Al fin y al cabo, era una princesa robada que debía probar su propia lealtad constantemente y no se arriesgaba a darle a nadie una excusa fácil para extender rumores.

			Hoy intento hablar con ellos. Llamo a la capitana Nírida cuando está a punto de tomar asiento demasiado lejos. Le hago un gesto con la mano; una sonrisa y una invitación. Le veo arquear ligeramente la ceja rubia, alargada y elegante, antes de decirle algo a uno de sus compañeros y acercarse con él para sentarse enfrente.

			Nadie puede negarse a una invitación de Lira. Técnicamente podrían hacerlo, sí; pero no les conviene. Algún día será su reina.

			Aunque gran parte del poder que albergo ahora sea solo simbólico, aunque no se me permita luchar ni volver más allá del norte, gobierno sobre todos los capitanes, y cuando el heredero de la corona se siente en el trono yo estaré a su lado. Por encima de mí solo se encuentran él y los monarcas, y es así porque el equilibrio de poder es complejo, inestable y podría cambiar con un solo golpe de estado… si Lira tuviera aliados, si quisiera devolverle al norte lejano sus tierras.

			Nírida es tal y como la describían todos los informes. Alta y de hombros fuertes, esbelta en la cintura y poseedora de una gracia natural que no se puede entrenar. Lleva la larga melena rubia, tan pálida como el reflejo de la luna, recogida en una coleta alta y adornada con una cinta de cuero tan propia de su tierra que me sorprende que siga conservándola.

			Los monarcas llegan tarde; considerablemente tarde.

			No importa, pero lanzan un mensaje; si es intencionado o no, aún lo desconozco.

			Todos nos ponemos en pie cuando entran el rey y la reina. Él viste de negro, pero sin las piezas de cuero que caracterizan a los capitanes. El único asomo de color en su vestimenta es la piel de lobo gris que lleva a la espalda. La reina, en cambio, viste de azul, con un ostentoso atuendo de mangas anchas con encaje y falda con bordados de plata finísimos.

			—¡Queridos amigos! —dice la reina, antes de sentarse—. Gracias por honrar nuestra mesa con vuestra presencia y gracias por luchar por los Leones en las tierras liberadas.

			Liberadas y no conquistadas. La elección de palabras ha sido cuidadosa.

			—La guerra es larga y fatigosa, y todos están cansados, pero vosotros, capitanes, seguís llevando a las tropas a la victoria y hoy estamos aquí para celebrar un nuevo triunfo. Comed, bebed y disfrutad de los placeres que esta corte os pueda brindar.

			La reina alza su copa y el rey la imita. Los nobles aplauden, algunos capitanes estallan en vítores profundos y golpes rítmicos de sus botas contra el suelo. También lo hace Nírida.

			Poco después, la reina llama a uno de los sirvientes y este me pide que me acerque a los monarcas.

			—Princesa Lira —me dice Morgana.

			—Majestades —los saludo con una reverencia y el recato que se esperaría de mí.

			—Querida —me dice el rey Aaron—. ¿Se divierte?

			—Mucho. Una velada estupenda, majestad.

			—Gracias, Lira. Eris envía recuerdos. Le habría gustado venir para la celebración, pero me temo que la reciente conquista de Likaon requiere su presencia.

			Fuerzo una sonrisa encantadora. Dudo mucho que Eris quisiera estar aquí. Su adolescencia estuvo repleta de escándalos que ni siquiera Morgana pudo tapar, y desde que tuvo edad para alejarse del celoso pero ineficaz control de sus padres, no pisa esta corte, incluso si la mujer con la que lo prometieron vive aquí.

			—Estoy deseando volver a verlo —contesto.

			—Seguro que él también —responde Aaron, afable—. Desde luego, cortejarla debería resultarle más placentero que gobernar un reino inestable.

			Se ríe, y yo asiento, dándole la razón aunque no la tenga.

			Cuando conquistan un nuevo territorio, los reyes colocan a duques o a otras personalidades de la corte con las que mantienen lazos estrechos para que regenten el reino en su nombre. Cuando conquistaron Likaon hace un par de años, Eris se marchó encantado para imponer su voluntad. Según los espías de los Cuervos infiltrados en su corte, el pueblo sufre una severa represión y los nobles que viven a su amparo le temen lo suficiente como para que él se encuentre cómodo.

			Hace meses que la verdadera Lira lo vio por última vez, y por lo que tengo entendido ella estaba contenta con eso.

			Cuando me despido regreso a mi asiento junto a la capitana Nírida. El resto de la noche me dedico a afianzar una posible relación con ella. Hoy escucho más que hablo y, de vez en cuando, me convierto en el centro de atención, pues a Lira no le gustaba pasar desapercibida.

			Escucho las conversaciones de Nírida con otros de los capitanes, y tomo nota de las indiscreciones de Nathaniel que, tras la segunda copa, acentúa el contacto personal, roza mi mano con disimulo y se acerca más de la cuenta cuando quiere susurrarme algo que no tendría por qué susurrar. No me preocupa. Si no quiero que ocurra nada, no ocurrirá. Lira ya lo rechazó una vez y a nadie le sorprendería que lo volviera a hacer.

			Ha pasado un buen tiempo desde el brindis de la reina cuando la llegada de un capitán rezagado llama la atención de todos.

			Se llama Kirian. También él fue un niño robado; uno que dio muchos problemas. En torno a él ha habido muchos rumores, intrigas políticas y conspiraciones que han acabado con más muertes de las que les habrían gustado a los monarcas. Lo estudiamos como parte del engranaje político de la corte y del ejército, pero no es importante, pues pertenece al círculo periférico de relaciones de Lira:

			«Capitán del ejército. Apenas han cruzado un par de frases cordiales en alguna reunión militar y en algún encuentro social. No parece agradar a Lira, ni ella parece agradarlo a él; pero la relación es cordial».

			Kirian se acerca con un andar poderoso, con largas zancadas que salvan enseguida la distancia que lo separan de los monarcas. También viste con el cuero de los capitanes y tiene el pelo negro demasiado largo para llevarlo simplemente peinado hacia atrás y demasiado corto para poder atárselo con una cinta de cuero como sus compañeros.

			Hace una reverencia en cuanto está enfrente.

			—Majestades —los saluda—. Debo pedirles disculpas por mi ausencia; confío en no haberlos ofendido.

			—Tonterías —responde el rey Aaron—. Siéntese, coma y disfrute. Todos se lo han ganado.

			Kirian se yergue y está a punto de darse la vuelta cuando la voz de la reina, tan fría como el hielo de los glaciares, lo interrumpe:

			—Me gustaría saber, capitán, qué lo ha retenido; qué lo ha hecho llegar tarde. No querríamos que se sintiera obligado a regalarnos su presencia si algo más urgente lo reclamase en otro lugar.

			Kirian esboza una sonrisa zalamera.

			El capitán, además de por las tragedias y las intrigas que envuelven su historia familiar, es conocido por su libertinaje: ha sido la razón del escándalo de varias familias nobles y ha enamorado hasta la locura a varias damas y a algún caballero que no han sido nunca correspondidos; no, al menos, más que las semanas que permanece en el mismo lugar.

			Se cuenta que, una vez, llegó tarde a la guerra por una aventura nocturna. No se presentó a tiempo a una batalla que él mismo debía encabezar y, sin embargo, aquello no trascendió porque los resultados fueron impecables.

			—En absoluto —responde, resuelto—. Me temo que ha sido solo culpa mía. Le ruego que disculpen mi falta de puntualidad.

			Otra sonrisa y una inclinación de cabeza sutil, servicial, mientras la reina continúa con el ceño fruncido y el rey esboza una sonrisa tranquilizadora.

			—Nos alegra saber que no ha sido nada grave —sentencia, agitando la mano en el aire para quitarle importancia—. Por favor, diviértase.

			Kirian asiente y se marcha con elegancia. La reina sigue mirándolo, porque a pesar de las disculpas continúa sin saber dónde ha estado el capitán, que probablemente se encontraría celebrando la victoria con alguien poco prudente.

			Mientras se marcha, le veo girar levemente la cabeza y me da la sensación de que me observa un instante, solo uno, antes de sentarse lejos de los monarcas y de mí. Es cierto que es apuesto. Los retratos que nos enseñaron no le hacían justicia, y eran buenos retratos: mandíbula marcada, pómulos prominentes y ojos árticos como los de un lobo del norte lejano.

			Hay quien, entre las aspirantes, robó algunos de sus retratos; y no fue precisamente para estudiarlo.

			La velada continúa y yo me quedo hasta bastante después de que se marche la reina. El rey, siempre dispuesto a honrar a sus súbditos con su presencia, se queda mucho más; puede que hasta el final, en el Salón del Sol. Él también tiene cierta fama, quizá por eso muestre simpatía hacia el capitán Kirian.

			Al regresar a mis aposentos, rechazo la escolta de los guardias, pero no puedo pedir a los que custodian mi puerta que esta noche se marchen.

			Dana está aquí cuando llego, pero le digo que se vaya a descansar y me desvisto yo sola.

			Me descalzo en el vestíbulo y me acerco a las ventanas abiertas para permitir que el frío del invierno me refresque y me libere del sofoco del interior del Salón de la Luna, que sigue todavía pegado a mi piel.

			Cierro los ojos y disfruto un instante de la quietud, hasta que oigo algo.

			Me giro despacio, tensa, y compruebo que la puerta de la entrada sigue cerrada, también la del baño y la del despacho. Probablemente haya sido la corriente. Aun así, me aparto de la ventana y avanzo hacia el dormitorio, porque el instinto pesa a veces más que la razón.

			Dana no ha dejado ninguna luz encendida salvo la de la vela que arde en el vestíbulo, y apenas veo mientras doy dos pasos dentro. Voy camino del candelabro que descansa en la mesita de noche cuando, de pronto, siento una mano que me rodea la cintura y otra que tapa la boca.

			Una voz grave me hace cosquillas junto a la oreja:

			—Shhh… no grites. No hagas ruido.

			Es instantáneo. Una parte de mí que no responde a ningún protocolo, a ningún papel aprendido, reacciona. Me libero con un golpe en el estómago, pero no permito que se aparte. Le hago una llave y, cuando estoy convencida de que las tornas están a punto de cambiar, mi atacante me detiene. Frena la llave con fuerza bruta y alza la mano a tiempo de parar un golpe seco en su mandíbula; uno de los golpes que Lira practica a diario. Mientras pueda, debo ceñirme a sus habilidades para luchar.

			Suelto un quejido de frustración, pero no grito; claro que no. No pienso alertar a nadie en el palacio hasta saber quién es, por qué querría atacarme, y averiguar si me conviene que esa información sea de dominio público o no.

			No me detengo. Encadeno otro golpe, otro movimiento, y él los bloquea todos. Uno tras otro los desecha y me doy cuenta de que tengo que dejar de jugar según las normas de Lira.

			Lo siento como un dique a punto de reventar.

			Es capaz de defenderse hasta que dejo de contenerme y, de pronto, algo se libera.

			El siguiente golpe le acierta, porque no lo espera. Lo alcanzo con un derechazo en el pómulo y la sorpresa me concede un instante precioso para descubrir quién es.

			Un destello ilumina el rostro de Kirian.

			Es el capitán de más allá del norte, aquel al que persigue la tragedia y, ahora, los excesos y el desfase. Se lleva la mano al pómulo, conmocionado e… ¿intrigado?

			Mientras me lanzo de nuevo hacia él para dejarlo fuera de combate cuanto antes, intento recabar la información que debo tener.

			Se me ha tenido que pasar algo. Hay algo que he debido de olvidar, y eso es peligroso.

			Esquivo un golpe que habría tumbado a la Lira original y descubro cómo una sonrisa burlona florece en su rostro.

			Tiene que haber algo. Tiene que haber alguna conexión, alguna razón para este ataque. No puede ser que los espías lo hayan pasado por alto.

			Ahogo un grito cuando mi espalda choca contra la pared al evitar un rodillazo y todo el aire de mis pulmones escapa. Me doy cuenta de que no aprovecha la oportunidad para abalanzarse sobre mí. Tan solo evalúa mis movimientos y ladea la cabeza. Él también está intentando ser silencioso; él también intenta matarme sin alertar a quienes esperan ahí fuera.

			Debe de llevar tiempo planeándolo. No ha entrado por la puerta y eso significa que conoce una entrada secreta que yo no. Tampoco creo que esté solo, y si tardo demasiado en acabar con él y alguien más entra en estos aposentos…

			Continúo peleando mientras comprendo que es mucho más grave de lo que esperaba, que esta situación me deja mucho más vulnerable de lo que había calculado. Golpe tras golpe repaso lo que sé de Kirian y no encuentro nada nuevo, nada distinto.

			«Capitán. Díscolo. Relación cordial».

			Por primera vez desde que estoy en palacio no tengo ni idea de qué está ocurriendo ni de qué va a ocurrir a continuación.

			Y eso me aterra.

			Me digo a mí misma que debo ser rápida, que no debo dejar que me derrote, que no puedo permitir que me alcance… incluso si solo parece defenderse mientras lo ataco. Quizá me evalúe, quizá mida mis fuerzas porque no esperaba que Lira opusiera semejante resistencia. Así que cambio de estrategia.

			Encadeno un golpe torpe tras un derechazo, un movimiento sin fuerza y desganado, que él atrapa al vuelo. Me agarra por la muñeca, tira de mí para desequilibrarme y, al instante, estoy contra la pared y Kirian me tiene agarrada por el cuello.

			Una sonrisa lenta se desliza por su boca.

			Pero no dura; no dejo que dure.

			Un segundo después tengo una daga bajo su garganta.

			—Shhh… —le digo, saboreando el sonido—. No grites. No hagas ruido.

			El corazón me late a mil por hora contra las costillas. Me pregunto si el deleite que acompaña las palabras nacerá de un papel aprendido o provendrá de algún rincón oscuro que aún me pertenece.

			Me arden los músculos debido a la pelea y me tiemblan los dedos con los que sujeto el arma, pero lo disfruto. Disfruto todas y cada una de las palabras, las sílabas, los sonidos… Y disfruto esa expresión, esa oscura sonrisa que se desvanece lentamente al tiempo que nace la sorpresa en sus ojos azules.

			A pesar de la amenaza, Kirian no aparta la mano de mi cuello. Siento que sus dedos se tensan y se aflojan en torno a él, pero no está haciendo fuerza de verdad. Estoy a punto de demostrarle que no vacilaré y de dar un paso adelante para ponerlo contra la pared y exigirle las explicaciones que le sacaré de una manera o de otra cuando, en un solo segundo, cualquier control que creía tener de la situación se va al infierno.

			—Está bien —ronronea—. Podemos jugar a esto si quieres. Dímelo si te hago daño.

			Sus ojos descienden un instante a mis labios, y ese gesto es todo el aviso que tengo.

			Kirian me besa, y es tan inesperado, tan brusco y visceral, que no reacciono. La daga sigue bajo su cuello, pero a él no parece importarle… porque no tiene miedo. Sus dedos se deslizan un poco sobre mi cuello y entonces lo comprendo: no es una amenaza, es la caricia de un amante.

			Aunque sus dedos sean dulces, no hay nada gentil en ese beso que me arrolla mientras aún continúo contra la pared y siento su cuerpo contra el mío.

			Su mano sube por mi cintura y después vuelve a bajar, trazando la curva de mis caderas mientras me besa. Se aparta un segundo de mí y me doy cuenta de que mi acero continuaba ahí, bajo su mandíbula, dejando un recuerdo carmesí levísimo.

			—Debes de estar muy enfadada si aún no has bajado esa daga.

			La aparto por inercia, pero no la suelto. Está claro que Kirian ha venido a estos aposentos con una intención muy distinta a la que yo creía, pero un intento de asesinato habría sido mucho más lógico que… esto.

			La cabeza me da vueltas.

			Aún siento un cosquilleo en los labios, en la cadera, en la cintura… en cada centímetro que ha estado en contacto con él, y estoy completamente perdida. Necesito ganar tiempo.

			—Kirian… —murmuro, preguntándome cómo reaccionaría Lira, si ella estaría esperando esto, si lo estaría… anhelando.

			—Pensaba que no saldrías nunca del salón —murmura con la voz ronca por el deseo—. He estado esperándote antes, pero no has aparecido.

			Por eso llegaba tarde. Me esperaba a mí. Esperaba a Lira.

			Kirian se muerde los labios, sin dejar de mirarme, y alarga la mano hasta que sus dedos rozan la piel expuesta de mis hombros. Siento que ardo allí donde me toca y contengo la respiración mientras los desliza hacia abajo. Noto el tacto de sus dedos callosos por el manejo de la espada acariciando mi cuerpo con la delicadeza y la precisión de un artista experimentado.

			Aguarda una respuesta y comprendo que si continúo así haré peligrar toda la misión.

			Así que doy un paso adelante, y lo beso.

			Dejo caer la daga al suelo, lo agarro de la nuca y tiro de él como si me consumiera el mismo deseo, la misma necesidad descarnada y sin filtros que a él le arranca un gemido que me eriza la piel.

			Por todos los Cuervos…

			Kirian se deja llevar y acepta esto como respuesta. Me preparo para fingir que pierdo el control, y descubro que es más fácil de lo que pensaba. Él me lo pone terriblemente fácil porque siento cómo se abandona, cómo se entrega a cada caricia y a cada movimiento que acerca más nuestros cuerpos, hasta que la inercia del deseo me atrapa.

			Sus manos se mueven bajo mi ropa. Noto cómo levanta el vestido y tantea, en un beso más lento, esperando una nueva invitación, y una parte que aún me pertenece a mí, peligrosa y propensa al caos, está tentada de tirar de este hilo y ver a dónde me lleva.

			Pero me recompongo.

			Apoyo las manos en sus hombros y lo aparto con suavidad.

			—No podemos —le digo, jadeante. Ni siquiera tengo que fingir que me falta el aliento.

			Kirian me observa como si barajara si esto es parte del juego. Tiene los labios enrojecidos por los besos y la mirada cargada de malas intenciones.

			—¿Es que no te encuentras bien? —Percibo cierta preocupación en su tono de voz mientras me evalúa—. ¿Por qué no has aparecido antes?

			Rápido. Rápido. Rápido. Piensa algo.

			—La reina sospecha —le digo, con convicción.

			El beso ha servido como distracción, pero no me ha concedido los segundos que habría necesitado para trazar un plan y ahora debo improvisar.

			El capitán ladea la cabeza, todavía muy cerca de mí.

			—¿Y qué? —inquiere, y me pongo nerviosa—. ¿Qué importa? Que se entere, que se enteren todos.

			Se vuelve a acercar para darme un beso rápido en el cuello y, por su expresión, su tono, comprendo que en realidad sí que importa, que debe de importar, y que él solo está siendo temerario.

			Bien. Puedo trabajar con eso.

			—No —le digo, tajante—. Me he esforzado mucho para que nadie lo supiera, y ha de seguir así. —Hago una pausa—. ¿Te ha visto alguien? ¿Por dónde has entrado?

			Kirian se aparta con un suspiro de frustración. Se lleva la mano a la cabeza con fastidio y se alborota la melena oscura. De acuerdo. Esto funciona.

			—Por donde siempre —responde, para mi disgusto, y me entran ganas de gritar—. Tranquila, nadie se ha dado cuenta. ¿A qué viene esto ahora?

			Da un paso atrás, dos, y me observa largamente.

			—No podemos hablar aquí —le digo, seria, intentando ganar tiempo—. No es seguro.

			Frunce el ceño. No le convence. Maldita sea, no se lo traga.

			—¿Tus aposentos no son seguros? ¿Desde cuándo?

			—Kirian, debes marcharte. Ahora —le digo, sin titubear—. Es una orden.

			Quizá me haya pasado. Contengo el aliento mientras me contempla y siento que me juzga, que juzga toda la situación. Se muerde los labios que hace unos segundos estaban sobre los míos y lo veo dudar y estudiar sus posibilidades hasta que, por fin, suelta una maldición y me da la espalda.

			Estoy tan conmocionada, que me dejo caer de nuevo contra la pared y echo la cabeza hacia atrás sin darme cuenta de que debería haberlo seguido.

			Yo también suelto una maldición igual de vulgar que la suya, pero para cuando entro en el vestidor ya es demasiado tarde y me quedo sin saber por dónde se ha colado.

			Estupendo. Además de todo este gran desastre hay una forma de entrar a estos aposentos que desconozco.

			Mientras recupero el aliento y siento en los labios el recuerdo furioso de sus besos me doy cuenta de que hay una parte importante de la vida de Lira que nadie conocía.

			Comprendo que Kirian es peligroso para mí; tanto, que quizá tenga que matarlo.

		

	
		
			CUERVOS

			
En la Orden los llaman Cuervos, porque no quieren confesarles lo que son en realidad.

			Pueden cambiar de forma. Nacen de la magia y la oscuridad con uno de los dones más poderosos que la diosa Mari ha entregado jamás. A ellos no les mencionan a Mari; solo les hablan de la maldad, las sombras y lo prohibido.

			Un día los hombres y las mujeres que la han criado le arrebatan a la niña el nombre que sus padres le dieron, y entonces la llaman Lira, igual que a otras veinte chicas de su edad.

			Para distinguirse empiezan a usar el nombre de sus mentores como un apellido: Lira Alya, Lira Tawnee… Ella es Lira Brennan.

			Brennan nunca le dará a Lira nada. Nada de lo que necesita una niña, nada de lo que necesita ella. No será un amigo, ni mucho menos un padre. Nunca la querrá ni hará nada que a ella le haga pensarlo.

			Su misión, lo ha sabido desde que tiene uso de razón, es servir a la Orden. Aceptará el nombre, lo hará suyo y se convertirá en la persona que necesitan. Si tiene suerte, será elegida para suplantar a la verdadera Lira; si no, será reasignada, y cuando sus servicios no sean necesarios… entonces su vida dejará de tener sentido. Porque hay magia en ella, una magia prohibida, por la que los Leones la ejecutarían.

			Por eso, ha de consagrar su vida a redimirse, a pagar por los pecados que hay en su sangre. Y le han dicho que la forma de pagar es hacer el Bien por la Orden, que se encarga de mantener el equilibrio en el mundo.

			Han tomado a chicos y chicas como ella y ahora los entrenan hasta que se convierten en un lienzo en blanco, maleable y leal.

			Les asignan una misión y preparan a varias personas para suplantar a uno de los Leones. Cuando llega el momento, solo uno es elegido y los demás rezan para que haya una misión menor para ellos en la Orden.

			El Cuervo asesina y suplanta a su víctima, y toma las riendas de una vida robada, hasta que la Orden se pone en contacto y le pide que haga algo: un ejército que se retrasa en la batalla, un amante que convence a la señora de la casa de firmar un ventajoso pacto comercial, un sacerdote que aconseja mal a un noble poderoso…

			Los Cuervos creen que se trata de equilibrio, de un bien mayor que solo los dirigentes de la Orden comprenden.

			Y como no tienen a nadie en el mundo porque toda la vida les han contado que sus familias han muerto, los han abandonado o vendido… no se atreven a cuestionarlo.

			Aprenden que la magia es peligrosa y nociva, que ellos lo son…, y aprenden también a temerme a mí.

		

	
		
			
2 
Lira

			Territorio de los Leones. Reino de Ciria. Palacio real.

			
Cuando Dana entra por la mañana, se para frente a lo que queda del vestidor por un buen rato.

			—No sabía qué ponerme —le digo, despreocupada, y le quito importancia con un gesto de la mano.

			Me levanto con tranquilidad y me alejo del desastre, de vuelta al dormitorio. La verdadera princesa era lo suficientemente egoísta como para no preocuparse en absoluto por haberlo destrozado todo.

			Dana frunce un poco el ceño, pero no protesta ni hace preguntas, porque sabe que no le conviene. Después de encontrarme un vestido apropiado entre todos los que he sacado de sus armarios y he tirado al suelo, vuelve a entrar para ordenar: arcones desplazados, cajones arrancados, prendas de ropa por cada esquina de la estancia…

			Anoche lo revolví todo, incapaz de hallar el pasadizo por el que debió de entrar Kirian, cada vez más consciente de que no sé nada sobre el capitán, ni sobre la situación.

			Aún es temprano cuando abro las puertas de mis aposentos camino de mi entrenamiento. Lira podía ser indisciplinada en algunos aspectos, pero jamás se saltaba una sesión. Es un incordio porque, por ahora, nada de lo que pueda practicar me va a servir más que para ejercitarme en mi papel.

			Mientras me dirijo a la sala de entrenamiento paso por delante del Salón del Sol, donde muchos invitados aún prolongan los desfases de la noche anterior. Ya no suena la música, pero veo a los soldados reunidos en torno a mesas llenas de cartas y juegos de mesa, los escucho gritar, y reír y brindar, y me parece divisar a un par de capitanes que debieron preferir reunirse con sus hombres a volver a la cama cuando acabó una velada mucho más recatada en el Salón de la Luna.

			No me sorprendería encontrar al rey Aaron ahí dentro.

			—Buenos días, princesa Lira.

			Una voz grave, que tiene también algo de canalla, me obliga a girarme.

			Kirian acaba de llegar a mi lado. Se yergue y cruza las manos por detrás de la espalda con actitud desenfadada.

			Me tenso.

			—Buenos días, capitán Kirian —me obligo a responder, y sigo caminando.

			Observo, por el rabillo del ojo, que lleva la misma ropa con la que lo vi anoche; primero en la cena, después… Se me eriza el vello de la piel.

			Ha debido de pasar la noche en el Salón del Sol.

			—Tenemos que hablar.

			Fuerzo una sonrisa para un oficial que se cruza con nosotros.

			—No es lugar.

			—Lo sé —responde, resuelto—. Nos veremos al alba, donde siempre.

			Oh. Mierda.

			Lo miro. Lleva el pelo peinado hacia atrás y tiene las mejillas un poco sonrojadas.

			—Prefiero otro sitio —replico.

			—¿Por qué? —Enarca una ceja. Yo no tengo una buena respuesta—. Estaré allí. Hasta luego, princesa.

			Se detiene un segundo, obligándome a detenerme también por cortesía, y se inclina brevemente a modo de despedida antes de darse la vuelta y marcharse en dirección contraria.

			¿A esto se referirían los informes cuando hablaban de encuentros formales y cordialidades? No me explico cómo conseguían verse sin que nadie sospechara, sin que ninguno de los espías de los Cuervos se topara con una pista.

			No sería la primera vez que dejan escapar un dato de la vida de Lira; pero que sea tan sumamente importante me complica las cosas de una manera terrible.

			[image: ]

			Hoy no tengo que fingir cuando fallo en las técnicas que Lira intentaba perfeccionar. No dejo de preguntarme dónde demonios hemos podido quedar, y eso me cuesta un par de golpes antes de que el instructor dé por finalizado un entrenamiento nefasto que achaca a la celebración de anoche.

			Antes de darme un baño, pido a Dana que me suban el desayuno a mis aposentos. Cuando estoy sola, preparo mi dosis de veneno: siempre cantidades pequeñas que me hacen más resistente y que apenas noto si tengo suerte, o que por el contrario me provocan vómitos y debilidad si no la tengo.

			Un pequeño precio por hacerme más fuerte.

			Poco después, llega uno de los soldados para recordarme que hoy he de presidir una comitiva ceremonial que parte al bosque.

			Quedan resquicios de la antigua cultura en las inmediaciones: ruinas de algunos templos dedicados sobre todo a Mari, la madre de todos los dioses paganos, y señales en los árboles y las rocas que advierten de peligros que son más mito que realidad. La comitiva de hoy se moviliza por eso; para llevarse de allí la última piedra de un templo que ha sido completamente desmantelado. Su retirada es un acto simbólico al que Lira debería acudir.

			Ya lo hizo otras veces la verdadera princesa cuando aún vivía, y yo lo he estado haciendo durante las últimas semanas. Para ella, debido a sus orígenes, habría sido peligroso negarse. La invitación a esas ceremonias es una forma de probar su lealtad a los reyes renegando de su propia cultura.

			Hoy, sin embargo, tengo que excusarme.

			No importa mucho qué habría hecho Lira si, mientras tanto, Kirian amenaza el equilibrio que he logrado aquí.

			Por eso me paso el resto del día en el despacho, revisando la correspondencia que guarda la princesa, ojeando los libros y buscando cualquier elemento fuera de sitio que pudiera darme alguna idea, pero no encuentro gran cosa.

			Entre las cartas que guardaba, hallo una escrita por un amante; un noble con el que se acostaba hacía un par de años. La relación acabó cuando Lira se encaprichó con un teniente del ejército de los Leones. Aquella carta, llena de promesas a cumplir entre sábanas, debía de significar algo para ella si la había conservado.

			También doy con una misiva dirigida a una amiga, escrita de su puño y letra, que nunca llegó a enviar.

			La tercera es una carta firmada por Arlan, su hermano. No está fechada, pero, a juzgar por el contenido, debe de ser de hace años:

			« … que has de saber que me apena profundamente tu pérdida».

			«Entiendo tu decisión porque tienes miedo, pero yo dejaría que me mataran antes de mostrar semejante cobardía».

			«Rezo a los dioses que protegen nuestra tierra para que recapacites y vuelvas a ser mi hermana y la heredera que el pueblo merece y necesita».

			« … que me encuentro profundamente avergonzado».

			Es increíble que su hermano encontrara la forma de hacerle llegar esta carta después de su deserción y es aún más insólito que Lira se arriesgase a conservarla. Ambos fueron niños robados. Los llevaron a la corte de los Leones tras masacrar a toda la familia real de Erea. Aunque los dos eran piezas políticas importantes, Lira siempre lo ha sido más, porque la corona, al ser la mayor, siempre le perteneció. Sin embargo, cuando llegó el momento, el hermano de Lira huyó, aún no se sabe a dónde. Ella decidió quedarse, fiel a los mismos que habían acabado con toda su familia.

			La simple posesión de esta carta habría servido para acusarla de traición, incluso si todos estos años no ha hecho más que demostrar su lealtad a los Leones.

			No consigo dar con nada más relevante en el estudio, ni notas, ni misivas, ni recuerdos que tengan algo que ver con el capitán Kirian.

			—Dana —la llamo, cuando he terminado de ojear las cartas—. Pasa, siéntate. ¿Qué sabes del capitán Kirian?

			Dana me observa largamente antes de tomar asiento frente a la mesa de mi despacho, erguida y con las manos cruzadas sobre el regazo.

			Sé que debo ser cuidadosa, pero no me preocupa que ella pueda delatarme. Jamás traicionaría a Lira, ni siquiera con algo tan insignificante como mi interés por el capitán. Diga lo que diga, Dana guardará silencio.

			—Sé que es un capitán que nació en el norte lejano —dice, prudente—. He escuchado que es fiero en la batalla y que sus hombres lo respetan. El resto son habladurías, rumores que circulan por la corte.

			—¿Qué rumores?

			Ella se inquieta un poco.

			—Dicen que salta de cama en cama —explica, fijando en mí su mirada huidiza—. Que no hace distinciones entre hombres y mujeres y que una vez estuvo en los aposentos reales.

			Enarco las cejas.

			—¿Con el rey o con la reina?

			Dana parece sorprendida por mi interés. Sacude ligeramente la cabeza, manteniendo su trenza castaña intacta sobre su hombro.

			—Lo desconozco. Sinceramente, princesa, no creo que esa parte sea real.

			—¿Por qué?

			Dana abre la boca, pero se lo piensa antes de responder.

			—Porque el rey y la reina son… Porque ellos no… Los pretendientes del capitán…

			Debe de estar preguntándose si insinuar que ni el rey ni la reina podrían ser el tipo de Kirian sería alta traición.

			—Lo entiendo —la interrumpo, y ella parece profundamente aliviada por no tener que responder.

			Medito la nueva información unos segundos en los que Dana debe de preguntarse si ha de quedarse o si se puede marchar. Paseo la mirada sobre las paredes cubiertas de libros, ese mapa enmarcado con los territorios de Tierra de Lobos como si pertenecieran a los Leones…

			—¿Crees que el capitán Kirian ha mostrado interés por mí en alguna ocasión?

			Como sospecho, Dana se sorprende aún más.

			Ella, probablemente la persona más cercana a Lira, tampoco lo sabía.

			—Princesa… Si le interesa, si lo desea, puedo… —vacila.

			La detengo con la mano.

			—Responde únicamente a la pregunta.

			Dana se pasa la lengua por los labios resecos.

			—No —contesta, con un tono de voz mucho más bajo—. Por lo que he visto y escuchado, no tengo constancia de que el capitán haya mostrado interés por usted en algún momento.

			Asiento.

			—Está bien. Gracias, Dana. Puedes retirarte.

			Dana inclina un poco la cabeza y se pone en pie. Antes de marcharse, no obstante, se detiene un segundo junto a la puerta.

			—¿Desea que haga algo?

			Se refiere a Kirian; por supuesto que sí. Lo sé por cómo lo dice, por cómo me mira.

			—No. No será necesario. No comentes esta conversación con nadie.

			—Por supuesto —contesta, servicial, y se vuelve para retirarse. Antes de hacerlo, sin embargo, vuelve a detenerse un instante—. Princesa, me pregunto si… —Aguardo. Ella se tensa—. Quería decirle que…

			—Vamos, Dana. Adelante —la animo, con un gesto impaciente de mi mano.

			Dana se yergue y se muerde los labios.

			—Gracias por… por todo —balbucea, muy suave—. Últimamente es más considerada y… oh… no quería decir que antes no lo fuera lo suficiente. Es que…

			—Dana —la freno—. Está bien. Te he entendido.

			Por todos los Cuervos… ¿Cree que esto es un trato especialmente amable? Sabía que Lira era dura con el servicio, también con ella. Por eso me he mantenido distante, fría y tajante en las órdenes. Precisamente trataba de abandonar cualquier rastro de empatía. Y ella cree que me porto bien.

			—Siento el atrevimiento, pero le agradezco cómo es conmigo.

			Vuelvo a hacer un gesto con la mano, esta vez con más insistencia.

			—Ve. Continúa con tus tareas.

			Dana asiente fervientemente y desaparece en el salón de mis aposentos, dejándome sola ante un despacho en el que no he encontrado nada útil.

			La hora se acerca, y yo sigo sin saber dónde debería reunirme con el capitán Kirian.

			El palacio es antiguo y cuenta con numerosas cámaras secretas, rincones discretos donde cometer adulterio y una galería de corredores que conecta las habitaciones más interesantes del palacio. Sin embargo, ninguno de esos sitios me sirve, porque si los Cuervos lo conocen significa que Kirian y Lira no se reunían allí.

			Quizá no se halle dentro, sino fuera. Tal vez se viesen en el bosque, en un templo antiguo o en una de las cuevas antes destinadas a ritos paganos; pero el abanico es demasiado amplio como para ponerme a probar suerte.

			Por eso, tras un largo paseo en el que rezo para que me encuentre él a mí, sin éxito, vuelvo a mis aposentos y tomo una decisión y una daga envenenada.

			Luego, bajo a las caballerizas reales. A los mozos de cuadra no les sorprende verme aquí, pues a Lira le gustaban tanto sus caballos que puede que fuese el único aprecio real que sintiera. Los envío fuera y obedecen, y yo me dedico a pasearme entre ellos, a acariciar sus hocicos y a peinar sus crines mientras sigo preguntándome dónde diablos…

			Un ruido a mi espalda me hace girarme en redondo, con la idea de desenvainar uno de los cuchillos que llevo oculto en la falda de mi vestido. Mis dedos, sin embargo, se detienen a tiempo de desvelar que me paseo por ahí más armada de lo que se esperaría.

			Y entonces allí está Kirian con las manos levantadas y los ojos abiertos por la sorpresa de haberlo descubierto antes de… ¿Iba a taparme los ojos por la espalda?

			—Me has escuchado —murmura, verdaderamente impresionado.

			Me tenso un poco.

			—Por supuesto que te he escuchado. Haces más ruido que una jauría de perros hambrienta —respondo, hosca.

			Una risa brota de su garganta y yo le vuelvo a dar la espalda para seguir cepillando las crines blancas de una yegua preciosa.

			—No has aparecido —me dice, con tono de reproche.

			—Te he dicho que no lo haría.

			—No. No lo has hecho —replica, y camina hasta llegar a mi lado, apoyarse en la puerta del cubículo y estirar el brazo para acariciar el hocico de la yegua, que suelta un suspiro ante la atención—. Me tienes un poco preocupado. Solo un poco —añade, con una sonrisa templada.

			Lo evalúo un instante. Es cierto que hay preocupación en esos ojos que de cerca parecen tan azules. Las caricias distraídas no impiden que parezca inquieto, de verdad agobiado por lo que haya podido pasar entre los dos.

			¿Y si de verdad había algo más que sexo entre el capitán y ella? ¿Y si la razón de que se esforzara tanto para mantenerlo en secreto era, de hecho, hacerlo durar?

			Dejo el cepillo y me aparto del caballo.

			—Vamos.

			—¿A dónde? —pregunta.

			—A donde no nos escuche nadie —contesto—. Nos han visto entrar a los dos aquí, a solas. ¿Cuánto crees que tardarán en mandar a alguien?

			Kirian se frota el mentón, donde una sombra de barba ha empezado a formarse. Asiente, conforme, sin que la preocupación abandone sus facciones.

			—En la Fuente de las Lágrimas, en quince minutos —le digo, mirándolo por encima del hombro.

			Dice que sí, sin apartarse de donde está, y me apresuro por salir de allí. Pongo mucho cuidado en que no me vean, ni siquiera los guardias que patrullan la zona, y me dirijo a la fuente dando un rodeo innecesario, siempre atenta por si alguien me sigue.

			Esta fuente también debería haber sido objeto de la destrucción a la que someten a todos los vestigios de la cultura pagana. Si no lo han hecho todavía es porque los Leones desconocen su origen sagrado y creen que se trata de un elemento ornamental más.

			Sin embargo, los arcos de piedra, la vegetación que mantiene semioculto el lugar y la fuente en el centro eran un lugar de culto donde los antiguos moradores de estas tierras venían a rezarle a Mari.

			El lugar es impresionante. Tiene algo salvaje e indómito a pesar de la hermosa construcción de piedra. Los arcos son estrechos y, aunque no hay cúpula, los árboles que crecen a su alrededor mantienen el lugar en una sombra permanente. La hiedra ha tomado el sitio, y todo está cubierto de flores violetas. En el centro, la fuente no es demasiado grande. Hay musgo en la piedra, algas en el agua verdecida, y tres figuras talladas en piedra de las que brota agua. Las tres representan a Mari, aunque los Leones son demasiado ignorantes para saberlo.

			De pronto, lo escucho.

			—¿No estamos un poco lejos del palacio?

			Rodeo la fuente y sigo la voz hasta que encuentro la figura de Kirian, apoyado con indolencia contra un arco de piedra. Tiene una flor violeta entre los dedos y no me mira a los ojos.

			—Mejor donde no nos escuchen.

			—Creía que no te gustaba alejarte sola —responde—. ¿Los hiru ya no son un problema para ti?

			—Los hiru son un problema para cualquier ser vivo —replico, y evito el impulso de echar un vistazo a mi alrededor, a las sombras entre las columnas de piedra o a la espesa vegetación del bosque, donde podría ocultarse una de esas criaturas que matan por placer—. Seamos rápidos —sugiero.

			Levanta los ojos hacia mí, pero no se aparta del arco de piedra y soy yo la que pasea hasta él. Me doy cuenta de que me sigue con la mirada mientras lo hago.

			—¿Vas a contarme qué te ha ocurrido?

			—¿Por qué crees que me ha ocurrido algo? —pregunto, prudente.

			Debo tener mucho cuidado.

			—Estás diferente —suelta.

			Una parte de mí entrenada hasta el agotamiento, hasta lo absurdo, se estremece ante esas palabras. Si una sola persona nota que hay algo que no encaja, la misión se irá al infierno.

			Mis dedos acarician la delicada correa de cuero, bajo la manga del vestido, que mantiene la daga envenenada con hiedra de los muertos contra mi piel. Debo tener cuidado con mis movimientos, pues un solo corte, al salirse de su funda, sería fatal. No me mataría, no a mí, que practico mitridatismo desde que cumplí los nueve años, pero las consecuencias podrían ser irreversibles.

			—Me he cortado el pelo desde que te fuiste —respondo con tranquilidad.

			Kirian se aparta del arco de piedra, arroja la flor al suelo y da un paso hacia mí. Lo veo observarme de cerca, sin ningún pudor. Sus ojos recorren mis facciones, mis pómulos, mis labios… y alza la mano para tomar entre sus dedos un mechón oscuro de pelo.

			—No es el pelo. Tampoco son esos vestidos carísimos que has mandado tejer —dice despacio, y yo tomo nota: también ha visto que sus ropas tienen algo diferente, incluso si yo me he esforzado para no variar en absoluto sus elecciones—. Ni siquiera son esos movimientos nuevos que has aprendido.

			Mierda.

			Eso sí que es un problema.

			—¿Te doy una paliza estando visiblemente perjudicado por el vino y crees que me pasa algo?

			Una sonrisa lenta se forma en sus labios. El frío los ha teñido de un color más intenso, oscuro.

			Suelta el mechón de pelo, pero no da un paso atrás para devolverme el espacio.

			—Ya te he dicho que tampoco es eso.

			—¿Y qué es? Parece un poco infantil por tu parte recibir un rechazo y creer que se debe a que me ocurre algo. Da la impresión de que eres un poco… arrogante.

			—Sí que lo soy —responde, con una sonrisa bravucona—. Y, aun así, sigo convencido.

			Trago saliva. Cruzo los brazos ante el pecho, como si el frío me afectara. Mi pulgar acaricia el bulto en el que sobresale la pequeña daga.

			—¿Por qué? ¿Qué ha cambiado? —insisto y mi voz suena un poco más baja.

			Kirian me observa largamente durante unos segundos en los que barajo todos los escenarios, todas las posibilidades en las que esto podría salir terriblemente mal. Ya sabe que soy diestra en el combate y quizá no cuente con el elemento sorpresa si he de atacarlo. Por eso, rezo para que sus sospechas sean solo eso, sospechas, y así poder herirlo sin que lo advierta. Un pinchacito, un corte, y para cuando se dé cuenta ya será demasiado tarde.

			—Estás diferente. Hay algo… hay algo distinto.

			Sus ojos me recorren con avidez, como si tratara de descifrar un rompecabezas en el que todas las piezas hubiesen dejado de encajar de golpe.

			Un movimiento rápido, discreto, y tengo la daga entre mis dedos, oculta bajo la pesada capa que me cubre. Su color es parecido al de las violetas que infestan el lugar, pero el tono es más oscuro, más denso.

			Preparo el arma con cuidado de no tocar el acero envenenado. Incluso si no entrase en contacto con mi sangre, si solo tocase mi piel, en unas horas estaría retorciéndome de dolor por las quemaduras, las ampollas y los vómitos.

			—¿Qué es? —insisto.

			Necesito saberlo. Antes de darle muerte, tengo que saber si estoy haciendo algo mal, si alguien más podría notarlo.

			—Tú —contesta—. Tú has cambiado. Toda tú. —Sacude la cabeza sin dejar de mirarme, pensativo—. No sé lo que es, pero es diferente y… me gusta.

			El corazón se me para. Es solo un instante, pero tengo la sensación de que deja de latir. Debería hacerlo ya. No podré sacarle más información, porque no hay nada concreto que le haga sospechar. Aun así, es evidente que su instinto le está advirtiendo y eso es motivo suficiente para proporcionarle una muerte rápida y discreta que me ponga las cosas más fáciles, y sin embargo…

			Kirian me agarra de la muñeca. Es tan rápido que apenas tengo tiempo de cambiar la daga de mano y, en el paso de una a otra, temo haber rozado el acero. El corazón se me acelera.

			¿Lo habré hecho? ¿La habré tocado?

			—Solamente dime si algo en mi última carta te sentó mal.

			Sus dedos se mueven y su pulgar traza una caricia sobre mis nudillos.

			—Te lo prometo, Kirian. No hay nada en tu conducta que me haya persuadido de seguir con esto. Es una decisión muy meditada que he tomado sola.

			—¿Y a qué te refieres exactamente con esto? Tendrás que concretar un poco. ¿Te refieres a nuestra amistad? ¿A lo que te hago entre tus sábanas?

			Doy un paso atrás. Él tiene que dejar escapar mi mano. Me apresuro por devolver la daga a su sitio.

			—¿O te refieres a las mañanas de verano en el campo? ¿Quizás a la larga lista de ocasiones en las que hemos profanado un lugar sagrado? ¿O estamos hablando de lo que hicimos en el salón del trono?

			Por todos los Cuervos.

			—Kirian…

			—Guardo recuerdos muy vívidos, y muy felices, de la vista de tus piernas abiertas ahí detrás. —Un vistazo a mi espalda me obliga a girarme también.

			Si se atrevieron a acostarse en el salón del trono, ¿qué les impediría haberlo hecho aquí mismo, donde cualquiera podría haberlos seguido?

			Me cuesta procesar la información; una información absurda y ridícula que hace que me hierva la sangre. No solo es una prueba de la ineptitud de los Cuervos infiltrados en el servicio de la corte, sino también de la imprudencia de Lira, de una faceta que yo desconocía.

			—Era invierno también —me dice, y da un paso adelante. Yo doy otro atrás—. ¿Sabes por qué lo recuerdo? Me congelé las rodillas en la nieve.

			Las mejillas me arden y me pregunto por qué, si esos recuerdos no me pertenecen, no de verdad; pero me yergo, alzo el rostro y me mantengo firme cuando él continúa acercándose.

			—Entonces, te lo voy a poner fácil. No habrá más encuentros de esa clase.

			—¿Esa clase? —me provoca, y me doy cuenta de que corro el riesgo de volver a caer en una conversación en la que estaría completamente desarmada.

			—Todos los encuentros íntimos —puntualizo.

			Creo que se da cuenta de que me enfado, de que la situación se me escapa de las manos, porque sonríe con suficiencia.

			—Vaya. Entonces, ¿nos quedamos sin todas las partes divertidas?

			—Me temo que es lo mejor, dadas las circunstancias.

			—¿Y no hay una razón?

			Guardo silencio un instante. Me detengo en algo que ha dicho antes.

			—¿Desde hace cuánto somos amigos, Kirian?

			Mi pregunta parece tomarlo por sorpresa. Durante un instante dudo de si no me habré arriesgado demasiado. Luego, suspira ligeramente y una voluta de vaho escapa de entre sus labios rojizos.

			—Desde que éramos niños.

			Vaya. Eso sí que es una sorpresa.

			—¿Y crees que podremos mantener lo que teníamos antes de todas esas… partes divertidas? —me obligo a decir.

			Una sonrisa malintencionada se forma en su rostro, pero intenta contenerse.

			—Se me hará difícil.

			—Entonces nos quedaremos también sin eso —contesto, tajante.

			Kirian se ríe. Es la clase de respuesta que daría la verdadera Lira, sin importar el tipo de amistad que los uniera.

			—Intentaré comportarme, entonces —acaba diciendo.

			—Bien. Es mejor que a partir de ahora limitemos todos nuestros encuentros a eventos públicos.

			—¿Eventos públicos? —Alza sus cejas oscuras—. ¿Puedo acercarme a ti en algún banquete?

			Frunzo el ceño.

			—Puedes, siempre y cuando no hagas nada inapropiado.

			—¿Puedo acercarme a saludar si te veo en palacio?

			No hay burla en su tono y, sin embargo…

			—Por supuesto, siempre que…

			No me deja acabar.

			—¿Podemos pasear como ahora? ¿Y durante la noche?

			—Si sigues preguntando necedades haré que te den una paliza —le advierto.

			—Me sorprende que no lo hagas tú misma. En privado, por supuesto. Dios nos libre de que te vean tocarme.

			—Es suficiente —zanjo—. Desde ahora, nos mantendremos alejados y tú lo aceptarás si quieres conservar nuestra amistad.

			Algo acerado se instala en sus ojos azules que, de pronto, parecen encajar con el lugar, como si fueran parte del bosque, de las hiedras, del frío del ambiente.

			—Por supuesto.

			—Entonces, si me disculpa, capitán…

			Kirian vuelve a agarrarme de la muñeca. Una descarga desciende por mi columna, como si mi instinto me advirtiera.

			—Concédeme una despedida, Lira —murmura, más bajito—. La última vez, antes de partir, no tuvimos ocasión y creo que me lo merezco.

			Contengo el aliento. Voy a responder cuando él vuelve a hablar.

			—Un beso —aclara—. Solo te pido un beso.

			Piso terreno resbaladizo, al borde de un acantilado sin final, y sin embargo…

			—¿Solo un beso?

			Una sonrisa que eriza cada vello de mi piel recorre sus labios.

			—Si eres capaz de contenerte…

			Tomo aire.

			—Está bien. Un beso y nos olvidaremos de todo esto.

			De nuevo, esa chispa se prende en sus ojos árticos mientras se muerde el labio inferior y me pregunto si no habré perdido la cabeza.

			—Prométemelo, princesa. Sé que nunca faltas a un compromiso. Dame tu palabra: te daré un último beso a cambio de olvidarte.

			—Me darás un último beso a cambio de olvidarme. Tienes mi palabra —respondo, para quitármelo cuanto antes de encima.

			Kirian sonríe de forma lenta, casi perezosa. Si me parece advertir una nota de tristeza en esa sonrisa, desaparece en cuanto sus ojos descienden a mis labios y toda su expresión se transforma y se carga de anticipación.

			—Bien —sentencia—. Por favor, cuando quieras.

			Me hace un gesto con la mano, una invitación, y algo en las puntas de mis dedos desata un cosquilleo. Tomo aire, me concentro y despejo mi mente, recordándome que esto es solo una tontería.

			Doy un paso adelante y, aun así, continuamos demasiado lejos por su altura.

			Kirian se da cuenta, pero parece decidido a dejar que sea yo quien lo bese a él. Así que alza la mano y toma mi mejilla con ella. Siento su piel cálida contra la mía, la aspereza de una palma que ha entrenado toda la vida con la espada y, no obstante, no hay nada rudo en la caricia. Su pulgar se desliza sobre mi pómulo mientras me mira a los ojos, como si quisiera beber del momento, memorizar cada instante.

			—Rápido —lo apresuro—. O harás que me arrepienta.

			—Perdona —murmura, con cierto deje burlón, y se inclina hacia adelante, hasta que sus labios quedan a unos centímetros y siento su aliento contra los míos—. ¿Así es mejor?

			Algo que no debería estar ahí me acelera el corazón y eso me enfurece. Contengo el aliento y decido acabar ya con esto.

			Lo beso.

			Al principio, no se mueve. Continúa permitiendo que sea yo quien marque el ritmo del beso, quien explore, quien tantee los límites, y entonces sus dedos se deslizan hasta mi mandíbula y la sostienen mientras rodea mi cintura con el brazo libre. Me pega a él, hasta que mis manos acaban sobre un pecho duro incluso bajo esas capas de ropa, y me devuelve el beso.

			No hay vacilación cuando sus labios toman los míos y los devoran sin pedir permiso.

			El beso es hambriento. Siento el deseo que escapa de él y, aun así, sus manos se mantienen quietas y en su sitio. No mueve su cuerpo. El deseo queda contenido entre nuestros labios, sin que contamine nada más, y esa línea tan fina entre la pasión más cruda y el control más absoluto es, de alguna forma, magnética.

			Me descubro resistiéndome a mover las manos, obligándome a mantenerlas donde están, sin prolongar la caricia hacia su cuello, sin tantear las líneas duras de su cuerpo, y es muy difícil mientras el beso mantiene encadenada cada parte de mi mente, con su lengua explorando mi boca, con sus labios exigiendo más.

			No sé durante cuánto tiempo nos besamos manteniendo a raya un anhelo casi violento. Ni siquiera siento que ha terminado cuando Kirian se aparta, me mira desde arriba y desliza dos dedos por sus labios hinchados.

			Un escalofrío desciende hacia el centro de mi cuerpo cuando veo el gesto.

			—Entonces, tenemos un trato —murmura, con voz ronca—. Te debo un último beso.

			Frunzo el ceño. Sus palabras me espabilan, rompen la bruma de algo oscuro y dulce.

			—¿Perdona?

			—Un beso —repite, sin aclararse la voz—. En algún momento te lo daré y te olvidaré. Es eso lo que has prometido, ¿verdad?

			Suelto una carcajada incrédula, corta y áspera.

			—Mi parte del trato está saldada, capitán —le recuerdo, amenazante—. Ahora solo queda la tuya.

			Sin apartarse, se cierne sobre mí, volviendo a acercar su rostro peligrosamente al mío.

			—Creo que tus palabras exactas han sido «me darás un último beso a cambio de olvidarme» y, si mal no recuerdo, la que me ha besado ahora has sido tú, porque has querido.

			La ira asciende por mi garganta.

			—Me has engañado.

			Suelta una carcajada y, con ella, siento que me arde el rostro.

			—No, qué va. La que me ha robado un beso has sido tú, princesa. Casi me siento utilizado.

			Se lleva una mano al pecho, teatral, y, cuando doy un paso hacia él, Kirian lo da hacia atrás, por precaución. Hace bien, porque ahora mismo podría apuñalarlo.

			Una sonrisa canalla le ilumina el rostro.

			Me trago una amenaza que sería toda mía, sin un ápice de lo que diría la verdadera Lira. En su lugar, me muerdo la lengua y le veo dar dos pasos hacia atrás y después otro, hasta que me da la espalda.

			—No te preocupes. Seguramente acabaré besándote pronto. No creo que sea capaz de contenerme mucho tiempo.

			Kirian desaparece tras uno de los arcos, de nuevo hacia el bosque, y yo me quedo sola, junto a la Fuente de las Lágrimas, procurando templar mis nervios y recuperar el control de mis emociones, que se han convertido en una tormenta difícilmente manejable.

			Antes de marcharme, me subo la manga del vestido y compruebo con horror que una pequeña zona, allí donde me ha rozado el acero envenenado, ya ha comenzado a enrojecerse.

			—Mierda —mascullo.

			Me inclino sobre la fuente, hundo la muñeca en el agua y la froto con cuidado.

			Aunque no vaya a morir, si tengo mala suerte la piel se abrirá, como con una quemadura, y si no consigo limpiarla bien y la toxina llega al torrente sanguíneo será peor. Me saldrán más ampollas, la herida me sangrará sin parar y acabaré vomitando entre fiebres delirantes. Así que me limpio como puedo, vuelvo a mis aposentos prácticamente a la carrera y me encierro para elaborar un antídoto que contrarreste los efectos cuanto antes.

			Luego, me preparo para una noche muy larga.

		

	
		
			
3 
Lira

			Territorio de los Leones. Reino de Ciria. Palacio real.

			
Hoy aparece un regalo en mis aposentos: un vestido junto con una nota sellada con el bello motivo de un cuervo.

			Desconozco quién lo ha dejado ahí. Imagino que no es más que una forma de proteger la identidad de ese Cuervo, para asegurarse de que no sepa quién me está vigilando.

			Las instrucciones, que no representarían más que una petición amistosa si alguien las encontrara, son claras: debo conseguir que su majestad compre una tela concreta para confeccionar sus vestidos; no importa el diseño, ni la pasamanería, ni la costura. Lo importante es la tela y la persona a la que ha de comprársela.

			Desconozco qué importancia puede tener que la reina ponga de moda un tipo de tela concreto, pero no lo cuestiono. La Orden funciona así. Yo solo soy una pequeña pieza en un tablero muy amplio, y un acto que es, en apariencia, una nimiedad, debe de alterar algo en el equilibrio del mundo; debe equilibrar la balanza hacia el Bien.

			Por eso, aunque no compartan conmigo los detalles, soy diligente en mi misión.

			Me maquillo para ocultar las ojeras y la palidez que una noche terrible ha dejado en mi rostro, y combato las náuseas que aún experimento con un preparado que apenas las frena.

			El vestido, de un malva suave, es tan exuberante como para encajar en la moda de la corte de los Leones. El tul que asoma en la parte delantera de la falda, sin embargo, no es habitual. Sobre la tela han bordado bellos motivos florales que imitan hiedras de las que cuelgan delicadas flores plateadas, y el corsé que lo acompaña sigue los mismos patrones.

			A Lira le habría gustado; incluso el tul, que es tan llamativo como para despertar el interés de las demás damas. Conozco tan bien a la corte que, tras un estratégico paseo por el jardín, ya tengo una invitación para tomar el té esta tarde con sus majestades.

			El resto es fácil.

			Estaba preparada para ser tenaz durante al menos algunos días, pero Morgana está de buen humor cuando los visito y, tras un breve cumplido, sacio su curiosidad explicándole que la tela ha sido un regalo, que es absolutamente exclusiva y que los grandes diseñadores están trabajando con ella porque creen que va a triunfar.

			En cuanto lo escucha, hace llamar a su modisto.

			—Quién sabe —dice Aaron mientras esperamos—. Tal vez su vestido nupcial lleve esta tela.

			Toma uno de los sofisticados pastelitos que nos han servido y lo hace girar entre sus dedos antes de devorarlo y cerrar los ojos con deleite.

			Morgana se tensa, apoya las manos en su regazo y se gira hacia mí con una sonrisa impostada.

			—Quizá sí, aunque la moda avanza tan rápido que, a lo mejor, ya han inventado algo nuevo para entonces. —Una pausa—. ¿La espera se le hace larga, querida?

			A pesar de las náuseas cada vez que he intentando llevarme algo a la boca hoy, elijo un dulce para excusarme mientras mastico y así poder pensar.

			Las historias que circulaban sobre el carácter del heredero y sus… inclinaciones eran suficientemente gráficas como para que la verdadera Lira no tuviera ganas de casarse con él. Sin embargo, tampoco podría mostrarse reticente.

			—¿Y a qué novia no? —Finjo un suspiro—. Sin embargo, no querría distraer al príncipe de sus obligaciones, y soy muy consciente de que la conquista es lo primero. —Me aliso la tela del vestido—. Soy muy feliz disfrutando de las comodidades de la corte de los Leones mientras tanto.

			Morgana asiente, complacida. Aaron, más distraído con los aperitivos, sonríe con la boca llena sin prestarme verdadera atención.

			—Llegará pronto —sentencia Morgana, y me esfuerzo por que esa amenaza no trastoque mi expresión afable—. No crea, princesa, que no insisto para que ponga sus asuntos en orden y se tome un descanso para completar sus otros deberes con la corona.

			La forma en la que pronuncia la palabra deberes hace que se me revuelva un poco el estómago.

			Conozco mi destino. Sé que esos deberes también implican a Lira… me implican a mí; mi cuerpo, mi vientre…

			Pienso en cómo habría sido Lira con un hijo, en cómo tendría que haber sido yo para mantener intacto mi papel. Cuando llegue el momento, porque sé que llegará, no seré la única condenada. He trabajado mucho en ello, me han preparado para ser capaz de relegar a un segundo plano necesidades prioritarias para personas normales; personas de verdad.

			Esos niños tendrán la mejor educación, la protección más celosa del reino, y las ayas más competentes siempre disponibles para ellos. La accesibilidad emocional de Lira, en cambio…

			Decido no pensar en ello. Con un poco de suerte, Eris estará ocupado un tiempo en Likaon. Quién sabe. Tal vez lo maten justo después de nuestro casamiento y yo me convierta en una viuda afligida por el resto de mi vida; una viuda muy libre.

			—El príncipe es muy noble por querer ayudar a las gentes de Likaon en la transición —comento—. Seguro que preferiría estar aquí, en casa, así que es mi obligación como su futura consorte apoyarlo durante un periodo que debe ser tan… estresante.

			—Lo es —coincide la reina—. Gobernar una tierra tan salvaje exige un sacrificio constante. También en Erea los duques están teniendo problemas con la regencia.

			Carraspeo, atenta a cualquier información que pueda ser valiosa.

			—¿Con la regencia, majestad?

			Morgana me dedica una mirada precavida. Erea fue el lugar en el que Lira nació, el reino que habría de gobernar para convertirse en la soberana de Tierra de Lobos. A ella le pertenecía legítimamente y, tal vez, intuya que la conversación pueda resultar ligeramente espinosa, pero la reina es tan arrogante y está tan segura de su poder que no vacila antes de seguir.

			—Los duques que nos representan hacen bien su trabajo, pues los elegimos con cuidado.

			—Por supuesto.

			—Sin embargo, las revueltas son habituales.

			—No son más que escaramuzas sin importancia —añade el rey Aaron, con un gesto displicente de la mano—. Campesinos que no quieren pagar impuestos, aldeas demasiado apegadas a los ritos paganos como para abandonar las supersticiones, adoratorios que son incendiados por agitadores…

			—Eso es espantoso —opino, fingiéndome escandalizada.

			—Lo es —responde Morgana, que parece más preocupada que su marido—. Es cierto que todo eso no llegará nunca a nada. Todo rastro de herejía será pronto aniquilado. Hemos liberado Erea, igual que liberaremos también el resto de territorios paganos. —Suelta un pesaroso suspiro y se frota los ojos antes de darse cuenta de que está haciendo ese gesto en público, delante de mí, y vuelve a alzar el mentón—. Pero la resistencia de los salvajes es una molestia.

			—Tal vez Eris podría extender su regencia a Erea, para ayudar a los duques —propone Aaron.

			—Tal vez, cuando deje de tener problemas en Likaon —contesta Morgana. Luego, se apresura a sonreírme—. Quizá después de haber completado su unión.

			Asiento con fingida modestia, y guardo la información que esta conversación me reporta antes de que el modisto entre para tomar medidas a su majestad y el rey Aaron se excuse para atender unas obligaciones que no parecen muy urgentes.

			Yo, en cambio, me quedo. Permanezco de pie mientras un dibujante inmortaliza el vestido y Morgana da férreas directrices al modisto, que a su vez instruye a una muchacha nerviosa que hace todo lo que le dicen con una diligencia envidiable.

			Luego, es ella misma quien toma las señas del comerciante de telas, y yo doy por concluida esta pequeña misión.

			Morgana continúa hablando con el modisto cuando la chica se acerca a mí y me hace una reverencia tal vez demasiado exagerada.

			—Princesa, es un honor que nos hayan elegido para un encargo tan novedoso.

			—Debe agradecérselo a la reina —respondo, con templanza, preparada para despedirme y marcharme.

			Antes de hacerlo, ella toma mi mano con tal rapidez que no me da tiempo a reaccionar. La presiona mientras me mira a los ojos.

			—Permita que le entregue este regalo.

			Descubro, cuando me suelta, que ha depositado un exquisito alfiletero en mi mano; un pequeño tesoro que a Lira le habría encantado, pero…

			—Oh, no. Debe entregárselo a la reina. Ella es quien…

			—Insisto. —La joven empuja mis manos contra mi pecho, un gesto tan poco apropiado que me desconcierta y me hace guardar silencio.

			—Está bien. Gra…

			No llego a terminar, porque la muchacha sale despedida a recoger sus cosas y se marcha de allí sin esperar a su mentor.

			—Discúlpela —dice el modisto, mirando a la reina—. Es una chica extremadamente trabajadora, pero últimamente ha estado algo… desquiciada.

			No tengo un lugar en el que guardar el pequeño obsequio, así que cierro mis manos a su alrededor, las cruzo frente al regazo y aguardo hasta que puedo irme.

			Ya de vuelta en mis aposentos, observo el delicado alfiletero sobre la palma de mi mano. La parte superior está cubierta de la esponja para los alfileres. La cajita que hay debajo podría confundirse con un joyero en miniatura: marcos dorados, pequeñas patas curvas, dibujos bellísimos de flores y pequeñas gemas incrustadas. El acabado es tan bueno y el diseño tan sofisticado que me sorprende que la modista, aunque trabaje en el taller real, pueda permitirse algo así.

			Lo abro con curiosidad, para observar el interior y, entonces, algo salta con tal impetuosidad que doy un grito.

			El corazón me late a toda velocidad mientras observo cinco pequeñas criaturas que han comenzado a moverse alrededor de mis zapatos y preguntan «¿quéhacemosquéhacemosquéhacemos…?» sin tomar aliento. Tienen el cuerpo de un hombre, pero son tan diminutos como para caber en el alfiletero; todos visten pantalones rojos y, entonces, comprendo con horror lo que ha ocurrido.

			—¿Princesa? —llama uno de los guardias que custodia mis aposentos—. Vamos a entrar —me informan.

			—Joder —maldigo.

			—Escondeos —les ordeno, rápida.

			Los duendes obedecen al mismo tiempo que escucho cómo la puerta que da a la salita se abre. Sin embargo, un instante desaparecen de mi vista y, al otro, vuelven a presentarse frente a mí mientras dicen con una voz demasiado chillona: «Ya está. ¿Ahoraquéhacemosquéhacemosquéhacemos…?».

			Estoy a punto de gritar, pero logro contenerme.

			—¡Estoy bien! —digo, para que los guardias me escuchen.

			No tengo tiempo a dar más explicaciones, porque los duendecillos siguen danzando a mi alrededor y es evidente que los guardias están escuchando otra voz además de la mía.

			Así que pienso rápido.

			—Ahora ordenad por colores, siguiendo el patrón del arcoíris, todos los trajes de mi vestidor. En silencio —añado, en el tono más bajo que soy capaz.

			Y los duendecillos desaparecen, dejándome a solas justo cuando un guardia se presenta en la puerta.

			Mira a su alrededor para asegurarse de que no hay ninguna amenaza y frunce el ceño al descubrirme sola.

			Yo me aseguro de darle una preocupación lo suficientemente importante como para que se olvide de lo que ha creído escuchar después de mi grito.

			Le doy mi mejor interpretación de Lira.

			Aprieto los puños a ambos lados de mi cuerpo y alzo el mentón.

			—¿Cómo se atreve a presentarse en los aposentos de la princesa sin invitación? —siseo—. ¿Es que ha perdido la cabeza?

			Se queda pálido.

			—Su alteza, no pretendía… He creído escuchar…

			—¿Tengo que darle explicaciones sobre qué me ha hecho gritar? ¿En mi propia alcoba? —Doy un paso adelante mientras rezo para que mis nuevos inquilinos estén entretenidos con mi vestidor el tiempo suficiente—. Le he dicho que estaba bien.

			Tiene los ojos muy abiertos. El color ha abandonado su rostro salvo por las mejillas, que se están tiñendo de un rojo intenso.

			—Creía que había una amenaza. He oído…

			—¿Qué? ¿Qué ha escuchado, guardia? ¡Fuera! ¡Fuera ahora mismo! Me encargaré de que esta insolencia no quede sin castigo.

			Se escuchan pasos en la entrada. El segundo guardia, que debía de esperar atrás, habrá salido despavorido para que esto no le salpique.

			—Oh, Dios mío… —murmura, apesadumbrado—. Oh, perdone. Lo siento mucho… Yo…

			—¡Fuera! —grito.

			Y abandona el dormitorio y después mis aposentos.

			El corazón me late desbocado cuando por fin me quedo a solas y, antes de recuperar por completo el aliento, los pequeños duendecillos vuelven a presentarse ante mí.

			—¡Ya está! —gritan, a la vez—. ¿Ahoraquéhacemosquéhacemosquéhacemos…?

			Me apoyo en el tocador, mareada. Que tenga que lidiar con esto justo hoy, después de la noche que he pasado…

			Sé lo que son. Jamás había tenido la mala suerte de verlos de cerca, pero en la Orden nos instruyeron sobre ellos.

			Los paganos los llaman galtzagorri, que en la lengua de la magia significa «pantalones rojos». Son duendes que en apariencia podrían considerarse bondadosos, pues su naturaleza los obliga a completar cualquier tarea que su amo les encargue. Sin embargo, las leyendas demuestran que son en realidad duendes malignos, pues una vez que son aceptados por un nuevo amo no pueden dejar de hacer tareas para él… jamás.

			Me empieza a doler la cabeza.

			—Contad los trazos de pintura del cuadro del recibidor —les ordeno, para ganar tiempo.

			Los galtzagorri salen disparados, cinco criaturas minúsculas moviéndose a una velocidad imposible, y yo me dejo caer sobre la cama para intentar decidir qué hacer ahora.

			La modista debió de caer en su engaño. Consiguió los galtzagorri, que sin duda habrán confeccionado muchos de los vestidos de esta corte, hasta que no ha podido soportarlo más.
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